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EL HOSPITAL DE NIÑOS DE SANTA CRUZ DE TENERIFE
Y LA SOCIEDAD CANARIA DE PEDIATRÍA.

MIS RECUERDOS

La Sociedad Canaria de Pediatría (SCP), a través de la Comisión Organizadora
de los actos para celebrar los “Cien Años de Pediatría en Tenerife” que conmemoran el
Centenario (1901-2001) del Hospital de Niños de Santa Cruz de Tenerife, me invitó el
25 de mayo a pronunciar en Tenerife una conferencia sobre mis recuerdos del Hospital
de Niños de Santa Cruz de Tenerife y la SCP, de la cual extraigo los siguientes comen-
tarios:.

Toda historia tiene su prehistoria. La tres piedras prehistóricas, o mejor protohis-
tóricas, de la creación de la (SCP) y su estrecha relación con el Hospital de Niños de
Santa Cruz de Tenerife fueron la fundación del Hospitalito, el Dr. Diego Matias Guigou
y Costa fundador de la SCP (Sección de Tenerife), y la amistad concreta de unos pe-
diatras establecidos en Santa Cruz de Tenerife y en Las Palmas de Gran Canaria.
Recuerdo que realicé mi primera visita en 1960 al Hospital de Niños de Santa Cruz de
Tenerife para saludar al Dr. Jaime Chaves Hernández, quién me presentó al director
Dr. Diego M. Guigou y Costa y a los Dres. Javier Ramos Izquierdo, María Dolores
Díaz-Llanos Alamo y, entre otros, a Pedro Rodríguez Trujillo. Yo conocía, lo mismo
que a Jaime Chaves, a Juan P. López Samblás y a Eduardo Machado Codesido. Quedé
admirado del entusiasmo y quijotismo de todos, los que habían trabajado o lo hacían
en esa época, y que valoraban más la atención pediátrica generosa y el prurito de estar
en el Hospitalito que sus intereses económicos. Pero, al mismo tiempo, me causó una
impresión atrayente los servicios pediátricos del Hospitalito no frecuentes en aquella
época en todas las provincias españolas. El Dr. Jaime Chaves me mostraba con su
sencillez el servicio de prematuros con nuevas incubadoras, el laboratorio donde se
realizaban los exámenes habituales en un centro hospitalario y algunas novedades
para aquella época como la realización de un cariotipo o la determinación de inmunoglo-
bulinas, o cuando en 1961 junto con el Dr. Diego Guigou me enseñaba el pulmón de
acero considerado vital en el tratamiento de las complicaciones respiratorias de las
formas altas de la poliomielitis. En el ambiente del Hospital de Niños se respiraba la
inquietud clínica e investigadora que habían introducido en oleadas sucesivas los nue-
vos pediatras procedentes de escuelas diferentes como la de A. Galdó, M. Cruz, C.
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Laguna, E. Sanchez Villares, o A. Ballabriga. Por estos motivos y también para salu-
dar a los amigos entrañables del Hospitalito siempre era obligado visitar el Hospitalito
cada vez que, si podía, iba a Tenerife. Esta admiración por el Hospitalito me llevó a
mantener conversaciones con el Dr. Francisco Pérez y Pérez-Trujillo, natural de Tenerife
y con ejercicio profesional en Las Palmas donde gozaba de un ganado prestigio, y que
era el Director del Hospital “El Sabinal” y experto cirujano y tisiólogo del Cuerpo de
Sanidad Nacional, ya que me había comentado su idea de transformar dicho Hospital,
dada la evidente disminución de tuberculosis que se apreciaba en aquella época, en un
Hospital General dotado además con un Servicio de Pediatría. Finalmente la Dirección
General de Sanidad (Ministerio de la Gobernación) convirtió el Hospital “El Sabinal”
en un Hospital para tratamiento quirúrgico de enfermedades del tórax.

He citado la estrecha relación del Hospitalito con la fundación del la SCP. No
voy a relatar todos los pasos de esa fundación ya que en otros editoriales del Boletin de
la SCP/Canarias Pediátrica ya se ha hecho, pero al hablar de D. Diego Guigou, hay
que hacerlo también del Hospitalito, de la SCP y de la cirugía infantil en Tenerife. Don
Diego nació el 1 de mayo de 1901, casi al mismo tiempo que el Hospital de Niños  que
fundara su padre. Conviene recordar que, como tal Hospital de Niños, es el tercero en
antigüedad de España. ¿Conocían ésto los políticos que practicaron el “hospitalicidio”,
como diría Francisco Umbral, con la exclusión de los fines fundacionales del Hospital
de Niños de Santa Cruz de Tenerife?.

Yo conocí, como he dicho al Dr. Diego Guigou en 1960. Siempre que iba a Las
Palmas se hospedaba en el Hotel Parque. Casi siempre iba para examinar, –recuerdo
también que, si no iba Don Diego, a veces viajaba J.P. López Samblás, Raúl Trujillo o
Juan José Feo– de los Cursos de Diplomadas en Puericultura (impartidos por la Insti-
tución Javeriana de la calle Reyes Catolicos número 8, de Las Palmas) hasta 1977 año
en que yo como Puericultor del Estado creé la Escuela Provincial de Puericultura
(luego transformada en Escuela Departamental al fundarse la Universidad de Las Pal-
mas de Gran Canaria). A partir de 1964 invariablemente me telefoneaba y me invitaba
a cenar en el Hotel Parque. Nunca permitió que yo invitara. Pero en cambio siempre
aceptó tomar el café en casa donde continuábamos charlando sobre medicina, los ami-
gos, la SCP y el Hospitalito. Le consideré con el respeto a un maestro de la ciencia y de
la amistad, un entrañable amigo, que valoro como un ejemplo para las nuevas genera-
ciones de pediatras.

Como síntesis de la SCP podemos decir que no sólo tuvo desde su comienzo una
mera actividad de sesiones o reuniones científicas locales. Puede decirse que, en la
mayoría de las veces, las actividades científicas de la SCP (Sección de Tenerife) par-
tían del mismo Hospitalito. Tenemos que recordar que así como la Real Academia de
Medicina de Santa Cruz de Tenerife remedió la carencia de una Universidad desde
1880 hasta 1968, en que se creó la Facultad de Medicina de La Laguna, tambien la
SCP conservó desde 1962 hasta 1968 la conexión con la Universidad española a tra-
vés de las asiduas conferencias y lecciones que nos impartían los más prestigiosos
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profesores de la época, nacionales y extranjeros, como G. Fanconi, B. Lindquist, E.
Rossi etc., que fueron invitados a Santa Cruz de Tenerife y a Las Palmas de Gran
Canaria. Así como en el Hospitalito encontramos el germen de la creación de la SCP
podemos afirmar que el Boletín de la SCP emergió de la misma SCP. No podemos
olvidar que junto con el Hospital de Niños (Médico-Director el Dr. Diego M. Guigou
y Costa) contribuyó a la fundación de la SCP (Sección de Tenerife) la Escuela Depar-
tamental de Puericultura de Tenerife cuyo primer director fue el Dr. Isidoro Hernández
González (Médico Puericultor del Estado) hasta enero de 1963, año en el que el Dr.
Diego M. Guigou le sucedió hasta 1972, y a partir de esta fecha el Dr. Raul Trujillo
Armas dirige la Escuela Departamental hasta el año 1989. En 1989 es nombrado Di-
rector de la Escuela Departamental de Puericultura el Dr. Juan P. López Samblás hasta
1993 realizando una labor encomiable y a veces no bien reconocida. Aquí vuela mi
recuerdo al constatar la coincidencia de quién fue el primer Director de la Escuela
Departamental de Puericultura (el Dr. Isidoro Hernandez) y el último (el Dr. J.P. López
Samblás) ya que conozco el afecto recíproco que existía entre ambos. La Escuela Pro-
vincial de Puericultura de Las Palmas fundada en 1978  por el Dr. M. Herrera Hernández
(Médico Puericultor del Estado) y el papel jugado por éste en la creación de la SCP
(Sección de Las Palmas) y en la fundación del Boletin de la SCP ya ha sido descrita
generosamente por otros editorialistas.

Recuerdo también que la amistad, transparente y profunda a la vez, de los pe-
diatras de ambas provincias que estaban en estos momentos iniciales de la SCP y en el
Hospitalito fueron decisivos para que coincidiéramos en la necesidad de que la SCP
fuera un paradigma de unión regional y de equipotencia, que posteriormente se trans-
mitió a otras sociedades médicas. También creo que esta misma unión de la SCP es un
ejemplo para toda la sociedad canaria en general. Algunos canarios –caciques isleños,
políticos pestilentes como les llamó el poeta Pedro Lezcano al ser investido Doctor
Honoris Causa por la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria el pasado mes de
abril, intereses de privilegios y triunfos de la mediocridad– son los responsables histó-
ricos del llamado “pleito insular” y que sea difícil hacer región. Recordando al malo-
grado Carlos Bosch Millares, amigo y compañero de tantas inquietudes “¿Cómo pue-
de haber región sin equilibrio?”... ”Deseo que bajo una cultura superior se entierren de
una vez los cainismos desfasados –decía–, los antagonismos aldeanos, los odios irracio-
nales, y todos los obstáculos que impiden esa relación reversible bidireccional, franca
y abierta entre las dos comunidades llamadas a entenderse”.

Señalé mas arriba que el origen de la SCP hay que buscarlo en el mismo Hospi-
tal de Niños. Ya he relatado como y a través de quien conocí el “Hospitalito”. Yo no
voy a relatar la historia del Hospital de Niños porque son conocidas las aportaciones
de Carlos Estarriol Jimenez (premio Dr. Guigou de la Real Academia de Medicina de
Santa Cruz de Tenerife en 1987), “La obra pediátrica de Diego Guigou Costa” (de
Víctor García Nieto, Juan R. Hernández Yanes y Soraya Concepción Alonso, premio
Dr. Luis Manchado Martinón de la SCP en 1990), artículos de prensa y la magnífica
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exposición de Jaime Chaves Hernández en el libro “Pediatria Canaria”(1997): “El
Hospital de Niños de Santa Cruz de Tenerife”, entre otros. Buscando en la hemeroteca
del Museo Canario encontré en el periódico de Las Palmas LA PATRIA “Diario de la
tarde”, del sabado 1 de junio de 1901, y en su primera pagina bajo el epígrafe “Sueltos
y Noticias”, que “El día 26 del mes último se inauguró en Santa Cruz de Tenerife el
Hospital de Niños”. No obstante el Hospitalito ha sido poco conocido en la provincia
de Las Palmas a nivel popular. Sin embargo, un sector de los médicos dedicados a la
atención de los niños, o luego los pediatras, sí lo conocían. Sirve de ejemplo el premio
que en 1984 la Junta Directiva del Club Marketing de Las Palmas de Gran Canaria le
concedió: el Premio “Marketing 84” en reconocimiento “a la mejor labor humana y
profesional”. Tambien recuerdo que el Dr. Juan Fco Apolinario Navarro (28 octubre
1901/24 octubre 1991), Tocólogo y Pediatra, Presidente de la Cruz Roja en Las Pal-
mas durante muchos años, cuyo padre, Bartolomé Apolinario Macías (16 marzo 1856
/12 enero 1928)  fundó el actual Hospital de San José (antes “Casa Asilo de San José”
y Sanatorio que atendió también como Casa de Socorro) colindante con la Playa de
Las Canteras, me habló siempre con admiración del Dr. Diego Guigou y del Hospitalito.

También son conocidos los avatares, la lucha, del Hospitalito por la superviven-
cia y para que se respetaran las ideas expuestas por el fundador del Hospitalito, el Dr.
Diego Guigou y Costa, la noche del 26 de julio de 1900 en la sociedad tinerfeña Gabi-
nete Instructivo: “...mi idea es crear un Hospital de Niños...”. Esta lucha ha sido larga
y nadie puede relatar mejor que los que han tenido el privilegio de ser Director del
Hospitalito y los que han colaborado en esa Institución de manera brillante, algunos
durante toda su vida profesional como pediatras. Principalmente con Jaime Chaves,
así como con Juan P. López Samblás y en ocasiones Eduardo Machado, cuando nos
veíamos siempre emergía en la conversación los problemas del Hospitalito. También
sé que J. Chaves los comentó con el profesor M. Cruz en más de una ocasión.Yo diría
que la estabilidad del Hospital siempre fue una obsesión especialmente del Dr. J. Chaves
como ya antes lo fue del Dr. D. Guigou. Sobre todo a partir de 1977 en que renunció a
la Dirección Médica don Diego Guigou (en la que estaba desde 1936 al fallecer su
padre) por motivos de salud. Como escribió en EL DIA de Tenerife, en 1988, el Dr.
J.P. López Samblás, “la Asociacion Caritativa, la Junta de Damas, los cuatro médicos
que se sucedieron en la dirección hasta el actual director Jaime Chaves saben de sacri-
ficios, sinsabores, altruismo y total desinteres”.

Ya en 1977 Jaime Chaves me mostraba con mayor intensidad su gran preocupa-
ción por el futuro del Hospitalito. Recuerdo que yo le sugerí que una posibilidad sería
transformarlo en Hospital para la atención de discapacidades al existir un aumento de
otras formas de deficiencias a las clásicas (genetica, perinatal, infecciones y acciden-
tes) como son las relacionadas con los problemas de conducta, cognitivos y de apren-
dizaje, que eran y son un grave problema médico, asistencial y social. Sin duda que
dotando al Hospitalito con un equipo polivalente de especialistas (pediatras, ORL,
oftalmólogos, cardiólogos, neurólogos, psicólogos, rehabilitadores, etc.). Esta trans-
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formación incluiría los programas de control y seguimiento de los niños con alto riesgo
de deficiencias dados de alta en neonatología. Otra solución que hablaba con Jaime
Chaves era, y me parecía la más sugestiva, convertirlo en Hospital de Adolescentes
dada la importancia de la patología física y psíquica de esta edad.

En 1978 comienzan de modo más trascendente las negociaciones de la Asocia-
ción Caritativa de la Infancia con las administraciones públicas con el fin de encontrar
solución a los graves problemas económicos del Hospitalito. Precisamente en ese año
siendo Consejero de Sanidad Gregorio Toledo Rodriguez –y estando yo de Asesor
suyo en la Junta de Canarias actualmente transformada en Gobierno de Canarias– me
llamó Jaime Chaves para que yo hablara con G. Toledo, en el caso de no poder él
reunirse con la dirección del Hospitalito y médicos. Mi antigua amistad con G. Toledo
me llevó a enfatizar lo que representaba el hospitalito, su arraigo en la sociedad tinerfeña,
y el papel social y sanitario importante que realizaba. Sé que él se puso en contacto
como Consejero de Sanidad –aún sin tener transferida las competencias del Insalud–
con el Cabildo de Tenerife, Ayuntamiento e Insalud. Pero aquellos momentos políticos
de transitoriedad y declive de UCD llevó a que todo quedara en buenos propósitos.
Parecía que el Hospitalito llevara el germen de la frustración.

El 23 de octubre de 1984 en mis palabras, como Presidente de la SCP, en el acto
inaugural de XVIII Reunion Anual de la AEP en el Puerto de la Cruz, decía... “Me van
a permitir finalmente que, aprovechando la presencia de nuestras Autoridades autonó-
micas del Gobierno de Canarias, exprese la honda preocupación de la SCP por el
futuro del Hospital de Niños de Santa Cruz de Tenerife. Solicitamos, aquí en este acto
inaugural, al Consejero de de Sanidad, Trabajo y S.S., Iltmo. Sr. D. Alberto Guanche
Marrero, que representa en esta inauguración de la Reunión Anual de la AEP, al Pre-
sidente del Gobierno Canario, que el Hospital de Niños de Santa Cruz de Tenerife
continúe su función como Hospital Pediátrico, huyendo los dirigentes políticos y sani-
tarios de su transformación, o deformación, en otra institución, o centro, con unos
objetivos asistenciales muy distintos para los que fue fundado, en 1901, por el bene-
factor Dr. Diego Guigou y Costa”.

En 1985 la dirección del Hospitalito acudió a modo de arbitraje al entonces De-
legado del Gobierno Eligio Hernández Gutiérrez que se reunió con los responsables del
Cabildo Insular, Insalud, Gobierno Autónomo y Asociación Caritativa de la Infancia
donde la Asociación propuso que la gestión debiera recaer en esos tres organismos
oficiales. También recuerdo que surgió el problema del Hospitalito hablando con Eligio
Hernández una tarde en Las Palmas en la Delegación del Gobierno y, abusando de
nuestra buena amistad le sugerí las posibles soluciones. Pero me expuso, con la franque-
za típica en él, que veía el problema de dificil solución.

El 28 de julio de 1988 escribí en el periodico EL DÍA de Santa Cruz de Tenerife
un artículo sobre “El Hospitalito de Niños visto desde Las Palmas” en el que expre-
saba el impacto que me produjo conocer que “...según los trabajadores del centro, el
Hospitalito de Niños de Santa Cruz de Tenerife está abocado al cierre”...“El Hospitalito
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de niños, al llegar el auge cientifico de la Pediatría española a partir de la década de los
años sesenta fue modernizado por el Dr. Diego M. Guigou y Costa. Don Diego –¿tiene
alguna calle dedicada a su nombre?– supo ir reuniendo a los nuevos pediatras llegados
a Tenerife que habían sido formados en diferentes escuelas pediátricas como la de los
prestigiosos profesores A. Galdó, M. Cruz, E. Sánchez Villares o Angel Ballabriga
entre otros...”. “Ahora estamos en otra situacion, –continuaba yo en EL DÍA– ya que
al frente de la Consejería de Sanidad, Trabajo y Servicios Sociales está un prestigioso
médico, el profesor Luis González Feria. Y ahora tambien hacemos desde aquí la
misma peticion al Dr. Luis González Feria –conocedor profundo de los problemas del
Hospitalito de Niños– ...y mantenemos la seguridad de que él sabrá encontrar la solu-
ción”. “Nosotros pensamos que la conversión en un centro para adultos es una solu-
ción que repudiará  el espíritu  con el  que fue creado el Hospitalito de Niños por el Dr.
Diego Guigou”. “Existen otras soluciones más acordes con ese espíritu de la funda-
ción –salvando el problema económico– como son la integración en la red pública hos-
pitalaria infantil o la integración en el Insalud para la atención a la Adolescencia. En
los países más adelatados existen Hospitales para Adolescentes. Y sería un ejemplo de
planificación sanitaria moderna. Cada vez se les da más importancia a esta etapa de la
Pediatría por sus peculiaridades y por su patología. Yo, siempre esperanzado, –con-
cluía– también ahora confío que se encontrará la solución”.

Finalmente en diciembre de 1995 la Consejería de Sanidad aceptó las siete his-
tóricas proposiciones, que para algunos aclararaba el futuro del Hospital de Niños o al
menos veían más dificil su total desaparición. Yo lo interpreto como el fracaso de lo
que no era una utopía. Es decir, como una mala lectura del acta fundacional y un
desprecio de las distintas Administraciones Públicas a la labor sin precio realizada por
tantas personas (sanitarias y no sanitarias) desde la fundación del Hospital de Niños.

El 10 de agosto de 2000 el Dr. Jaime Chaves escribió en EL DIA de Santa Cruz
de Tenerife una “Carta Abierta al Alcalde de Santa Cruz de Tenerife”, que yo casual-
mente encontré en Internet, sobre el Hospital de Niños. Escribía Jaime Chaves que
“hace unos días tuve la ocasión de ver y de leer en los medios de comunicación una
visita suya a las obras del nuevo edificio de nuestro entrañable Hospital de Niños
acompañado de Director Servicio de Salud, Dr. Antonio Sierra, el cual casi por sor-
presa  nos dice –continua Chaves– que no habrá Servicio de Urgencias Pediátricas en
el nuevo edificio....“Este sistema (de urgencias con una atención rápida) funcionó con
éxito en el Hospital de Niños durante décadas a pesar de sus modestos medios” ...“Y
por qué me dirijo a usted? Porque usted, Sr. Alcalde, estaba allí en esa visita del Dr.
Sierra... y no dió su opinión que como representante legítimo del pueblo de Santa Cruz
de Tenerife estaba obligado”... “Le recuerdo Sr. Alcalde, que el 16 de junio de 2000 el
Pleno del Ayuntamiento aprobó una moción que dice: “instar al Gobierno de Canarias
a dar cumplimiento a los acuerdos alcanzados y muy especialmente a la Asistencia
Pediátrica de 24 horas”. “Este Servicio es el que mejor podría recordar el histórico
pasado del Hospital de Niños (por cierto, –escribía J. Chaves– podría llamarse calle
del Hospital de Niños a la de “Miraflores”).
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El 26 de mayo de 2001 la SCP, presidida por el profesor E. Domenech, dentro
de los actos conmemorativos del Centenario del Hospital de Niños de Santa Cruz de
Tenerife, realizó una ofrenda floral al monumento del Dr. Guigou en el parque García
Sanabria con asistencia del vicepresidente y consejero de Sanidad del Cabildo, y el
concejal de Relaciones Institucionales del Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife.
Una vez finalizada la ofrenda floral los asistentes a este homenaje nos dirigimos hasta
el edificio que desde 1901 hasta 1998 fue el Hospital de Niños de Santa Cruz de
Tenerife. Allí entre nuevas paredes y obras sin terminar estaba el nuevo centro de
salud que sustituye al Hospitalito centenario. Y allí a las 12:15 horas se descubrió una
Placa Conmemorativa en la fachada del edificio que fue sede del Hospitalito con la
asistencia del consejero de Sanidad y Consumo del Gobierno de Canarias, director del
Servicio Canario de Salud y otras autoridades sanitarias que prometen que el nuevo
centro de salud contará con un servicio de urgencias con áreas diferenciadas para los
niños y para los adultos, y, además, que se creará un servicio infanto-juvenil de salud
mental en el centro de salud. Los que fueron médicos del Hospital de Niños tenían una
gran tristeza. Yo, mientras caminaba, recordaba el Hospitalito que conocí y lo compa-
raba con el centro en construcción que veía. Y recordé también con tristeza la Elegía
de Miguel Hernández:

“un manotazo duro, un golpe helado,
un hachazo invisible y homicida,
un empujón brutal te ha derribado”.

MANUEL HERRERA HERNÁNDEZ

Socio de Honor de la Sociedad Canaria de Pediatría (Sección de Tenerife)
y de la Sociedad Canaria de Pediatría (Sección de Las Palmas)


